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I. 
El Conejo Blanco

Había una vez una niñita llamada Alicia que tuvo un sueño muy extraño.
¿Les gustaría que les cuente?
Muy bien, esto fue lo primero que sucedió en el sueño: un Conejo 

Blanco venía corriendo, muy apurado, y al pasar cerca de Alicia, se detuvo 
y sacó su reloj del bolsillo.

¿No es eso gracioso? ¿Han visto alguna vez un conejo que tuviera un 
reloj o un bolsillo en donde guardarlo? Claro que cuando un conejo tiene 
un reloj, debe tener también un bolsillo donde ponerlo. No podría llevarlo 
en la boca, ni correr todo el tiempo con él en las manos, porque a veces 
las necesitaría para otras cosas.

¿No les parecen bonitos sus ojos rojos (creo que todos los conejos 
blancos tienen ojos rojos), y esas orejas rosadas, y su elegante abrigo? Y 
creo que se asoma un pañuelito del bolsillo de su chaqueta. ¿Y qué me 
dicen de su chaleco? Está realmente muy bien vestido.
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—¡Ay, caramba, caramba! —dijo el Conejo—. ¡Llegaré demasiado tarde!
Demasiado tarde para qué, me pregunto. Pues, verán, tenía que ir a 

visitar a la Duquesa (pronto van a ver un dibujo de la Duquesa, sentada 
en su cocina) y la Duquesa era una anciana muy cascarrabias, y el Conejo 
sabía que se enojaría mucho si la hacía esperar. Así que el pobrecito 
estaba tan asustado como asustado podía estar (¿no ven cómo tiembla? 
Solo agiten el libro un poquito, de un lado a otro, y enseguida lo verán 
temblar) porque pensó que la Duquesa haría que le corten la cabeza 
como castigo. Eso era lo que la Reina de Corazones acostumbraba a 
hacer cuando se enojaba con alguien (al final verán una imagen de ella). 
Al menos, ella solía dar la orden de que les cortaran la cabeza, y siempre 
creía que así se hacía, pero realmente nunca sucedía.

Entonces, cuando el Conejo Blanco se alejó corriendo, Alicia quiso 
ver qué ocurriría después, y corrió tras él. Corrió y corrió hasta que cayó 
dentro de la madriguera del Conejo.

Y en verdad tuvo una larga caída. Cayó, cayó y cayó hasta que comenzó 
a preguntarse si atravesaría la Tierra y saldría del otro lado.

Se trataba de una especie de pozo muy profundo, como de aljibe, solo 
que no tenía agua. 


